
ARQUITECTURA 

Revistas de Revistas 

A/ U 
ARCHITECTURA AND 
URBANISM/ 
Abril de 1981/N.0 127/ 
Tokyo 

Publica una colección d e 
obras diversas, principalmen­
le noneamericanas, un peque­
ño anículo de Hejduk sobre la 
Casa Malapane de Adalben o 
Líbera y a lgunos olros lemas. 

ARCHITECTURAL 
RECORD/ 
Abril de 1981/4/ 
Clinton (U.S.A.) 

Publica obras, proyeclOs y 
reportajes de arquileclura nor­
leamericana. 

O N / 22/ Barcelona 

Publica diversas obras del 
área calalana, algunas de éllas 
de arquileclura escolar. 

Libros 

José Ignacio Linazasoro: 
"EL PROYECTO 
CLASICO EN 
ARQUITECTURA". 

Gustavo Gili. Barcelona. 
1981. 135 pág. 

Cuál sea el verdadero clasi­
cismo y cuá l, pues, la verdade­
ra tradición que, consiguien­
temente, debe seguirse, parece 
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PROGRESSIVE 
ARCHITECTURE/ 
Junio de 1981 / 
Cleveland (U.S.A.) 

Publica diversas obras y ar­
lÍculos referentes a arquileclU­
ra non eamericana. 

DETAIL/ 1981, 3/ Munich 

Incluye diversas obras de a r­
quileclura a leman a, noruega, 
holandesa y ja ponesa. 

ARCHITERTURAL 
REVIEW/ 
Junio de 1981/Londres 

Número dedicado a la ar­
quileclura alemana, en e l que 
desLacan obras y proyeclOs de 
Ungers, Bohm (hijo) y Lud­
wig Leo. 

CAU/ Marzo de 1981/ 
N.0 70/ Barcelona 

Incluye lexlos de orden di­
verso y la segunda pane de 
"Amonio Gaudí. La conslruc­
ción de una arquiLecwra", con 
anículos de Paricio, Basegoda, 
Belmum y Ma ña . 

ARCHITHESE/ Mayo y 
Junio de 1981/ Zurich 

Número dedicado a arqui­
leclUras regionalislas, princi­
pal mente de p a íses cenlro­
europeos. 

Escuela de Fuenterrabía. 

ARKITEKTUR/ 1981 , 5/ 
Estocolmo 

Incluye diversas obras, pro­
yeclOs y reponajes de a rq uilec­
lura sueca. 

AIA JOURNAL/ Mayo de 
1981/Clinton (U.S .A.) 

lnt eresan le colecc ión de 
obras y repon ajes de arquilec­
lura noneamericana. 

PARAMETRO/ 
Marzo-Abril de 1981 / 
Faenza (Italia) 

Número dedicado a proyec­
lOs y obras ilalianas de los años 
20 y 30, poco divulgadas y de 
interés. 

QUADERNS 
D' ARQUITECTURA I 
URBANISM/ 145/ 
Barcelona 

Publica " 7 Conslruccions" 
( eslO es, siele casas post-modernas 
de los arquileclos César Pone­
la, Pep Bonel y Cristian Cirici 
(2), Arcadi Pla. Osear Tus­
quets y Llui s C lotet, Enrie 
Sleegmann y Manuel e Igna­
cio de las Casas), la " reslilu­
ción proyectual " de seis plazas 
neoclásicas caLalanas, de Ri­
card Pié i Ninol, y una antolo­
gía de la o bra de Francesc 
Miljans. 

CASSABELLA/ Mayo de 
1981/469/ Milán 

Número dedicado a: " ll 
ponte: infrastruttura territo­
riale". 

ser el objetivo último y más 
ambicioso que orienta el none 
del libro de Linazasoro. Libro 
que supone el esfuerzo de re­
dactar una seria lesis doctora l 
y de ofrecerla como base en 
que su p ropia obra arquilectó­
nica -aquélla que proyecla y 
rea liza como profesiona l­
quedara firmemente suslentada. 

No es José Ignacio Linaza­
soro un ho.mbre de frágil his­
wrial. T iene en su haber otro 
libro (Permanencias y arqui­
tectura urbana, Barcelóna, 
1978) y numerosas publicacio­
nes, tanto de sus escritos como 
de sus obras. Además de a su 
lrabajo profes iona l, hoy dedi-

CONTROSPAZIO/ 1-6 
de 1980/ Roma 

No publicada por proble­
mas edi wriales en 1980, Con­
trospazio la nza un número 
extraordinario equiva lente a 
wdo el año y dedicado a la I 
Exposición internacional de 
Arquilectura de la Bienal de 
Venecia. Es, así, una antología 
muy complela de la ya famosa 
Strada Novissima y del res lo de 
la colección de a rquitecwras 
post-modernas o represemali­
vas de la transformación de los 
últimos añ os. 

Incluye, además, un " home­
naje" a Philip Jhonson , Igna­
cio Gardella y Ma rio Ridolfi, 
ten iendo especia l interés los 
lrabajos publicados de és te 
último. 

Se cierra con un debate sobre 
las obras de la Biena l y con un 
anículo de Ila lo Mussa sobre 
los nuevos anislas figurativos 
ilalianos. 

ca sus esfuerzos a la joven Es­
cuela de San Sebaslián, como 
ayer los dedicó, en unión de 
Migue l Caray, a las aclivida 
des de la Comisión de Cu hura 
del Colegio guipuzcoano, de 
fénil y grala memoria. 

Su libro - su lesis- viene, 
pues, cimentada en un largo y 
denso trabajo, recorriendo te­
mas sugerenles a los que se 
a ñade el interés de ser visws 
desde una posición de Lenden­
cia -dicho esto a hora sin g ui­
ño a lguno-- que le permile 
aposta r con firmeza por un 
modo muy concreLo de ver las 
cosas. El leclOr recorrerá con 
guslO sus páginas y agradece-



rá, sin necesidad de estar de 
acuerdo, las taja ntes tomas de 
postura. Así podrá ver la de­
fensa ardiente de una tradición 
que se mira perma nentemente 
en s í misma, la de la condición 
a utónoma en que se ve a la 
displicina, la drástica negativa 
a aceptar la "obra de arte to­
tal", la no consideración del 
Estilo como categoría defini­
toria , la encend ida adhesión a 
principios y esencias, as í como 
la afi rmación, ya más consoli ­
dada , de los postulados tipoló­
gicos, o de o tros argumentos 
más divulgados por el pensa­
miento europeo de los últimos 
años. Todas ellas son tes is par­
ciales, por lo que es a l llegar a 
percibir la tes is principal, 
aquélla que nos permite enun­
ciarla como la búsqueda del 
verdadero clas icismo a seguir, 
aquélla ante la que nuestras 
dudas son mayores. 

Resulta ahora curioso - y 
no es manía por mi parte­
que el ú ltimo a rquitecto espa­
ñol que intentó enunciar sis­
tem áticam ente su doctrina 
p ara sustentar en ella su obra 
fuera Luis Moya Blanco, que 
ocupó gran parte de su vida 
profesiona l buscando, precisa­
mente, las bases del verdadero 
clasicismo y de la verdadera 
tradición. Pero así como Lina­
zasoro ve la búsqueda del clas i­
cismo perdido en una línea 
que une a Paladio con la ar­
quitectura griega y con a lgu­
nos ejemplos medievales, en­
contrando su sistematización 
con los tra tados de Durand en 
el XVIII tardío, para Moya, en 
cambio, es con Durand cuan­
do el a rte clásico se pierde de 
modo defin iti vo y Paladio se­
ría, justamente, el antecedente 
más claro que le a nuncia que 
una tal pérdida tendría, inexo­
rable mente, lugar. No es la 
primera vez, desde luego, que, 
cua ndo en arquitectura se bus­
can objetivos simi la res y por 
caminos parecidos -la autori­
dad de la tradición, la negativa 
a la invención ecléctica moder­
na , la fuerza de la historia en 
los principios y, s ingularmen­
te, en la esta bilidad tipológica­
se encuentren, a l fina l, muy 
distintas cosas. 

El concepto de orden, la 
atención a l tipo y la esenciali­
zación de la arquitectura en 
su s pri nc ipios compositi vos 
básicos e internos, utilizando 
los elementos que se con side-

ran propios, viene a ser, con la 
guía fundamental de Paladio y 
de Durand, el principal sopor­
te del "proyecto clásico en ar­
quitectura" para José Ignacio 
L inazasoro . La sín tesis que 
hago es, tal vez, excesiva; pero, 
visto ésto, ¿puede pensarse se­
riamente en un clasicismo sin 
lenguaje? Si bien es claro que 
pu ede defe nde rse, frente a 
Summerson, la negativa a en­
tender el clasicismo como la 
arquitectura que incluye los 
órdenes o a lu sio nes a e llos, 
¿puede pensarse que los pro­
blemas del lenguaje arquitec­
tónico son superficiales y, por 
lo tanto, despreciables como 
categoría arquitec tónica? O , 
más aún, ¿puede aceptarse el 
reduc ir el término de "estilo" a 
simples consideraciones lin­
g üisticas y, así, a la conceptua­
ción de superfic ia lidad, de 
epidérmico, que se p iensa para 
el lenguaje? Si esto es as í ¿co­
mo es que el autor, ta nto en sus 
eleccion es de autoridades co­
mo en la arq uitectura que rea­
l iza, parece apreciar como 
clásica una desnudez y seque­
dad esencialista que consti tu­
ye, en sí misma, un determ ina­
do lenguaje, ev idente, por 
ejemplo, en el homenaje que a 
la columna - emblema figu ­
rativo del clasicismo- se hace? 

Durand utilizó el lenguaje y 
los e lementos cl ás icos como 
tales, por mucho que decidiera 
simplificarlos. Esto es, cons­
truyó forma lmente sus mode­
los arquitectónicos aplicando 
a sus abstractas y nuevas com­
posiciones los elementos lin­
güísticos manejados por sus 
a ntecesores. Nuevas composi­
ciones que o lvida ban, por cier­
to, los antiguos tipos y que 
venían a prepararse como mo­
delo con el que colonizar las 
provincias napoleónicas. 

Pero hizo también a lgo más: 
sepa ró de hecho la disposición 
a rquitectónica p lanimétr ica 
de la fo rma concreta que, en 
elevación y secciones, configu­
rara el esquema p lanimétrico; 
s i bien esta grave fisura, por 
primera vez establecida, en la 
unidad a rquitectónica, no fué 
dem a siado p atente precisa­
mente por la uti lización del 
antiguo leng uaje clásico. Pero 
cuando el beaux-artianismo 
va adelante y evoluciona, la 
herencia de Durand, además 
de la cuadrícula, los ejes y la 
composi ción por e lementos, 

es, ta mbién, la escis1on rea­
li zada entre p lanimetría y for­
ma aparante. Cuando Guadet 
explica sus lecciones el eclecti­
cismo ha invadido ya la Acade­
mia y los esquemas heredados 
de Durand y evolucionados 
son el soporte de cualquiera 
que sea el lenguaje, cua lqu iera 
que sea el estilo, cualquiera 
que sea la arquitectura. Gua­
det mismo, hombre moderno 
y, as í, ecléctico, con vertiría la 
escisión en virtud, defendien­
do el rigor en las plantas y la 
arbitrariedad en las elevacio­
nes, dejadas éstas a l servicio de 
la "libertad del artista" (sic). 
Y, por añ adidura, ensegu ida 
los lenguajes históricos y pi u­
ra listas, tra ídos en esa libertad 
ecléctica, llegarán a variar sus­
tancialmente las ideas p lani­
métricas derivadas de Dura nd. 
De ellas subsistirá, ta n sólo, la 
Composición elemental (co­
mo ya hace muchos años la 
nombró Banha m), esto es, el 
entendimiento de la estructura 
arquitectón ica como ley en la 
que armonizar diferentes ele­
mentos a rquitectónicos, y ha­
cerl o con la ay uda de una 
composición por ejes. Tal idea 
llegó has ta los modernos, de 
modo que esquemas corbuse­
rianos, bauhasianos o propa­
gados por el estilo internacio­
nal, participaron de e ll a. Si 
bien la composición estu vo 
servida por una ley estilística 
que a ltera ba el modo en que se 
unían los elementos o los ejes 
orden aba n , cambiando as í, 
sustancialmente, la arqu itectura. 

El libro de J osé Ignacio Li­
nazasoro es, pues, a mi juicio, 
más un modo de explicarse a sí 
mismo que un tratado de defi­
nición de "lo clásico". Con su 
interpelación y con la visión 
de la arquitectura que más le 
interesa hace evidente el modo 
en que quiere proyectar y en el 
que cree que tiene más sentido 
hacerlo a l conseguirse a lgo 
más va lioso. Pues no es necesa­
rio legitima r la arquitectura 
mediante su en raiza mi ento 
con la "verdad histórica": la 
historia sólo sirve para apren­
der de ella. La arquitectura es 
suficiente con hacerla bien , co­
mo Linazasoro la hace, ya que 
encuentra la legitimidad sola­
mente en su propia calidad in­
terna y e n su pertinen c ia . 
Extremos con los que creo que 
Durand estaría de acuerdo y 
que confioen que José Ignacio 
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Linazasoro también lo es té. 
Si n necesidad de preguntar, a l 
menos, y como haría un alum­
no ingenuo, q ué cosa sea cali­
dad y qué cosa sea pertinencia. 

Antón Capitel 

Giorgio Grassi : 
"LA ARQUITECTURA 
COMO OFICIO Y 
OTROS ESCRITOS" 
Ed. Gustavo Gili. 
Barcelona, 1980. 266 págs. 

Es te es un libro que recoge 
los principa les escritos de 
G iorgio Grassi. Como advier­
te él mismo, las circunstancias 
que los han determinado, co­
mo son la ocasión de un prólo­
go, de una lección, de una 
conferencia, etc., siempre han 
tenido para él, el carácter de un 
pretexto. Todos estos escritos 
transponen un cierta idea de 
arquitectura que se va plas­
ma ndo, a modo de profundiza­
ciones y de reiteraciones, a lo 
largo de la lectura de los mis­
mos. Es esta idea de arquitec­
tura a laque de alguna manera 
refiere el título del libro: La 
arquitectura como oficio. Para 
Grass i la arq uitectura está 
muy próxima a un trabajo ar­
tesano y, en este sentido, más 
cerca de la memoria que del 
ingenio, está más cerca del des­
cubrimiento -hacer patente 
lo cubierto- que del invento 
....,-ha llar una cosa nueva-. 
Pues la arquitectura es más un 
problema de Imitación y de 
Imaginación que de Inven­
ción o de Fantasía. 

El pensamiento de Grassi se 
resume en su cita de.La Bruye­
re: "Todo ha sido dicho y no­
sot ros llegamos demasiado 
tarde ... es necesario intentar 
pensar y hablar sólo de una 
manera más justa ... ". Y conti­
núa Grassi "La paradoja hu­
mana, que explica la Bruyere, 
es que todo ha sido dicho pero 
que todo que aún por conocer 
y comprender más profunda­
mente". 

El pensamiento de Grassi se 
podría con cre tar en los si­
guientes puntos: 

1 .º La arquitectura es un 
lenguaje establecido. 

2.0 Este lenguaje se puede 
reducir a dos tipos de elemen­
tos: uno, que son vocablos y 
forman un léxico y otros que 
son uniones de estos vocablos, 
que son la combinación lógico­
formal, sintáctica, de los mismos. 
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3.0 La arquileclura es el co­
nocimienLO de esle lenguaje y 
e l conoc imiento implica un 
a nálisis y un proyeclo. U n 
análisis léxico-gráfico y sin­
Láclico de los elementos de ar­
quilecLura, y un proyecLO de 
los mismos elemenlos como 
elementos de composición . 

De aquí se deriva el caráCLer 
conslruclivo del conocimienLO 
huma no. 

¡Qué cerca eslá de Carnap 
nueslro amigo Gass i! Y no 
creo q ue sea casua lidad que su 
primer libro: La construcción 

lógica de la arquitectura ( 1967) 
Lenga práCLicamenLe el mismo 
lÍLulo que La construcción ló­
gica del mundo ( 1928) d e 
Carnap. 

Para Grassi la arquilecLUra 
es un lenguaje esla blecido. No 
sólo wdo h a sido dicho sino 
que los con cepLOs fundamen­
La les han sido Lraspasados a ar­
quitectura, y "ya no es funda­
mental cómo se ha establecido 
la relación entre la idea y ar­
quitectura, sino el hecho mis­
mo de que se halla establecido, 
y también de que se halle esta­
blecido para siempre". Para 
Grassi la arquileclura ya sólo 
se puede conocer en sus pro­
pias formas y eslas formas es­
Lá n dich as de s iempre. E l 
conocimiento de es Las formas 
esLá más alenlo a la compara­
ción, al qué, que a la evolu­
ción, al cómo, y de ahí que sea 
histórico. 

Por olro lado la arquileclu­
ra se puede reducir a e lementos 
simples, dolados de genera li­
dad y de necesidad y por Lanto 
de certeza. La generalidad y la 
necesidad de esws elementos 
implica su conslancia y su co­
municabilidad, y se conslilu­
yen en léxico y como La! son 
palrimonio común, panimo ­
nio colectivo, civil, y de a hí el 
término de Arquitectura Civil. 

Eslos elemen tos aparecen 
combinados lógicamente y co-

72 

nocerlos es ana lizar sus posibi­
lidades de combinación lógica. 
El análisis, la comparación de 
las combinaciones posibles de 
los elementos provoca su clasi­
ficación . El proyecto o proceso 
de combinación de los elemen­
tos implica su composición. 
¡Cuán cerca eslá la clas ifica­
ción de la composición y qué 
eslrecha es la relación análisis­
proyecLO! De ahí el sentido de 
Grassi de la arquitectura como 
oficio, como mero análisis te­
naz de la propia arquilectura. 

El h echo de la clasificación 

l :é 
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pone en evidencia la corres­
pondencia entre esLructura ló­
gica de la arquileclura y estruc­
tura lógica de la · clasificación 
misma. Mu chas clas ificacio­
nes son posibles y todas desla­
can relaciones en la a rquitec­
tura, p ero la que más ama 
Grass i es el Manua l de la vi­
vienda, de Pierre le Mue l (Ma­
niere de bien batir, 1623), 
porque parle de la vivienda 
más elemental y más pequeña 
para llegar a la más compleja y 
más grande por sucesivas com­
binaciones de elementos que 
se van agragando, de ta l modo, 
que la arquileclura se va gene­
rando, se va a utoconstruyen­
do. Este carácler generalivo, 
a uLocon sLrucLivo de la arqui ­
Lectura eslá en la base del pen­
samiento de Grass i. 

La composición en la con s­
trucción de un sisLema de op­
ciones sucesivas (es decir de un 
particular orden lógico) mues­
Lra el carácter, por así llamar­
lo, aleatorio respecto a los 
elementos mismos de estas op­
ciones. Y aunque las opciones 
básicas, los tipos, están defini­
dos para siempre, cua lquier 
nueva variante, cua lquier nue­
va combinación profundiza, 
explica y completa cada tipo, 
lo desarrolla. Por eso es nece­
sario intentar pensar y hablar 
sólo de una manera más justa. 

En la Adve n en cia Grass i 

nos previene: "En este punto 
de mi trabajo, debo reconocer 
que el continuo aplazamiento 
de esta fase decisiva e insusti­
tuib le que es precisamente la 
relación con la construcción 
- incluyendo los ajustes y 
también las de/ ormaciones 
que ello comporta- se ha 
convertido, además de una his­
toria un tanto absurda, en un 
consistente motivo de incerti­
dumbre . Desde hace algún 
tiempo con temp lo con un 
cierto desasosiego mis proyec­
tos, y mis escritos, en los cuales 
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advierto ahora, sobre todo, el 
carácter rígido y virtual, la 
apariencia abstracta y velei­
dosa. Y el principal motivo es, 
precisamente, la exigencia no 
resuelta de confrontación sin 
mediaciones, de auténtico com­
promiso con las f armas cons­
truidas que es, a la vez, la única 
medida concreta capaz de ha­
cer avanzar un trabajo como el 
mío". 

Yo creo con G rassi que son 
p recisamente los ajustes y las 
deformaciones que comporta 
la confronlación del proyecLO 
con la realidad de la consLruc­
ción lo que le quilan el carác­
ter rígido y virtua l, la aparien­
cia a bslracta a l proyecLo, lo 
que lo hacen con creLo para 
una s ituación dada, indivi­
dua lizándolo de la lámina de 
ma nua l. Y lo que reclama 
Grassi es esta praxis, es ta 
un ión de teoría (como instru­
menLO) y práctica. Pues si la 
teoría generaliza y provee de 
certeza, la prácLica, concreta e 
individualiza provee de verosi­
militud, de carácter y de realismo. 

Deseamos a Grassi las mejo­
res condiciones p ara el des­
a rrollo de una obra tan impor­
Lante tanto en su faceLa Leórico 
como en su contenido proyecLual. 

Alfonso Valdés 

Libros 
recibidos 

J.N.L DURANU 

J.N.L. Durand: 
"COMPENDIO DE 
LECCIONES DE . 
ARQUITECTURA" y 
"PARTE G RAFICA DE 
LOS CURSOS DE 
ARQUITECTURA". 
Ed. ProNaos. Madrid, 1981 

Re-edicción fac-símil de los 
famosos tratados de Durand, 
con un prólogo de Rafael Mo­
neo. Con ellas inicia su aclivi­
dad la edilorial ProNaos, de la 
magnífica librería Naos, en la 
calle Quintana, especializada 
en Arquilecrura y LileraLura. 

"ANTONIO 
FERNANDEZ ALBA, 
ArquileCLO, 1957-1980" 
Ed. Xarail. Madrid, 1981. 
253 págs. 

Monografía de la colección 
que esla editoria l inició con la 
de J. A. Coderch. Presenta la 
obra de Fernández Alba nues­
Lro compañero Leopoldo U ría. 

Arnulf Lüchinger: 
"STRUKTURALISMAS 
IN ARCHITECTUR 
UND STADTEBAU". 
Ed. Karl Kramer Verlag. 
Stuugan, 1981. 141 págs. 

Textos en versión a lema na, 
inglesa y francesa. 



"EL HABITA T EN LA 
HISTORIA DE 
EUSKADI" 
Ed. Colegio Oficial de 
Arquitectos Vasco-Navarro. 
Bilbao, 1981. 166 págs. 

Francois Hers y Sophie 
Ristelmeber: 
" INTERIEURS". 
Archives d ' Architecture 
Moderne. 
Ed. Bruselas, 1981. 
128 págs. 

Colección fotográ fica de in­
teriores de diverso carácter en 
los que interesa el docu~ento 
fotográfico o su referenoa a la 
realidad y no el diseño. 

John Julius Norwich 
(director de la ed. ): 
"GRAN ARQUITECTURA 
DEL MUNDO", 
H. Blume. 
Ed. Barcelona, 1981. 
288 págs. 

Publicada por Mitchele Bearly 
Publishers (Londres) en 1975, 
H. Blume edita ahora la ver­
sión castellana, dirigida por el 
Arquitecto Luis Fernández 
Galiano y traducida por los 
también compañeros Fernan­
do G. Fernández de Valderra­
ma, Jorge Sáinz Avia y T eresa 
Valcarce. Destinada a l profa­
no y con una buena colección 
de fotografías y de dibujos es­
pecialmente ¡;,,-epar ados, se 
trata de una enciclopedia de la 
a rquitectura universal con 
una incorporación de la arqui­
tectura moderna h as ta los años 
sesenta. Escriben muy diversos 
especia listas . 

Christopher Alexander: 
"EL MODO 
INTEMPORAL DE 
CONSTRUIR" . 
Ed. Gustavo Gili. 
Barcelona, 1981. 411 págs. 

"ARQUITECTURA Y 
CIUDAD: VANGUARDIA 
Y CONTINUIDAD". 
(A.A.V.V.). 
Ed. Colegio Oficial de 
Arquitectos de Valencia y 
Murcia. Valencia, 1981 . 
110 págs. 

Publicación de las interven­
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